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SOCIEDAD ECONÓMICA BASCONGADA DE AMIGOS DEL PAÍS 

FIESTA EN HONOR DE SAMANIEGO 

Discurso pronunciado por el socio de mérito 

SR. BECERRO DE BENGOA 

SR. MINISTRO: 
SEÑORAS: SEÑORES: 

¡Bien haya la noble tierra patriarcal que sabe honrar por modo tan 
entusiástico y espléndido la memoria de sus hijos ilustres! La solem- 
nidad que hoy celebra la Sociedad Bascongada de Amigos del País y á 
la que se unen la ciudad de San Sebastián, la villa de Laguardia y las 
tres Provincias hermanas, no es una fiesta puramente local y regional, 
sino que ostenta el carácter de nacional, porque el insigne Fabulista 
D. Félix María de Samaniego es una de las figuras de la literatura es- 
pañola en el siglo XVIII, con cuyas obras se inició el renacimiento de 
las letras en la época del egregio monarca Carlos III, después de un si- 
glo de verdadera postración y abatimiento. En el cultivo de la fábula, 
dice el crítico Gil y Zárate, «se elevó á una altura á que nadie, antes, 
ni después de él ha llegado entre nosotros»; y este testimonio de pen- 
sador tan reputado basta y sobra, para que no se crea exageración en 

cuanto os diga acerca del mérito y del peregrino ingenio del autor de 
las Fábulas morales. Siglo y medio hace que las escribió y dió á co- 
nocer, y aún gozan del favor del público y de la predilección de maes- 
tros y alumnos, con igual vigor que si se acabaran de publicar, des- 
pués de haber servido de base de honesta educación moral y recreativa 
á varias generaciones. Escritas en el lenguaje popular más sencillo, cu- 
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ya tarea es muchísimo más difícil de lo que se cree, se asimilan sin 

esfuerzo alguno por las inteligencias jóvenes, acuden rápidamente á la 
memoria siempre que se trata de hacer aplicación de sus enseñanzas ó 
preceptos y perduran en el espíritu, durante toda la vida, como lo he- 
mos observado en nuestros padres y abuelos, que sabrían repetirlas con 
marcado deleite. Las fábulas, á las que fueron tan aficionados los pue- 
blos todos, desde sus primitivos tiempos, constituyeron una especie 
de patrimonio del saber popular, y desde su expresión vulgar, desde 

los labios de las muchedumbres pasaron á tomar forma poética, muy 
sencilla también, cuando quisieron difundirlas con sujeción al arte de 
la rima, Pilpai entre los indios, Esopo en la cultura helénica, Fedro 
después y después Lokman, La Mothe, Lafontaine y Gay. Repitié- 
ronse los asuntos al través de los siglos, ideáronse otros nuevos y cada 
ingenio los adaptó á su nación. A Samaniego estaba reservada la glo- 
ria de llegar á ser nuestro Fabulista nacional; y aunque sea muy mo- 
desto y poco grandilocuente y nada ornamental el género del apólo- 
go, comparado con el de otras formas y tendencias de la literatura y 
de la poesía, él fué el que entre nosotros tuvo el acierto y suerte de 
generalizarlo como aquellos otros afamados fabulistas lo realizaron en 
sus respectivos pueblos. Ved, pues, señores, si es de justicia el que la 
Sociedad Económica Bascongada rinda este homenaje á su hijo el ala- 
bés ilustre, ya que tanto valió, y ya que á ella debió el fundamento 
de su valía. 

Samaniego, mayorazgo de una de las casas más nobles y acaudala- 
das de la Rioja alabesa, pertenecía á la familia de los Señores de Arra- 
ya. Estos señoríos nominales, en nada amenguaban la independencia, 
nobleza é hidalguía de los pueblos comprendidos en ellos, y se gene- 
ralizaron bastante como títulos que llevaban aneja la posesión de pro- 
piedades particulares y alguno que otro privilegio municipal desde el 
siglo XVI en adelante. El señorío, ó mejor dicho, en términos forales, 
la hermandad de Arraya, con la antiquísima de Laminoria, com- 
prende la parte de Álaba encajonada entre la sierra de Izquiz, Naba- 
rra, la cordillera de Encía y Treviño. La villa de Maestu se ha consi- 
derado siempre como cabeza de la hermandad y figuran además en 
Arraya los pueblos de Atauri, Azáceta y las dos Vírgalas. El señorío 
de Arraya entró en la casa de Samaniego por el enlace de esta con la 
de Gauna, que les legó también el de Izarza y Berroci. Allí ataba el 
señorío: procede de allí, como el apellido de Samaniego de la villa de 
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este nombre, situada en la Rioja Alabesa, al pie de la eminente cordi- 
llera de Toloño. A fines del siglo XVI era Señor de las siete villas de 
Arraya don Francisco Sánchez Samaniego, Alferez mayor de Laguar- 
dia, esposo de doña María Martinez Pisón. Su hijo fué don Mateo, 
casado con doña Ana Martinez de Murga. Su nieto, don José Anto- 
nio Samaniego y Munive, casado con doña María Teresa de Munive 

é Idiaquez. Su biznieto don Félix Ignacio Samaniego y Munive, ca- 
sado con doña María Teresa Zabala; hija de D. José Zabala y Zurra- 

mendi y de doña Rosa Arteaga y Lazcano, naturales de Tolosa. Su 
tataranieto fué el fabulista don Félix María Sánchez Samaniego, naci- 
do en Laguardia en 12 de Octubre de 1745. Las familias ricas del país 
enviaban á Francia á educar á sus hijos; y Samaniego residió en Tou- 
louse y Burdeos bastante tiempo, empapándose allí en las ideas enci- 
clopedistas y radicales, que conservó toda su vida. Prestábase muy 
bien á su carácter y método de vida esta educación, porque era por 
naturaleza vivo de genio, independiente en sus ideas, dado á la sátira 
y al buen humor, muy popular y comunicativo por sus costumbres, 
derrochador, amigo de viajes; hábil tañedor de guitarra y violín y es- 
píritu improvisador de toda clase de poesías burlescas, amorosas y des- 
criptivas. Como le sobraban recursos, movíase á capricho de pueblo en 
pueblo, donde tenía numerosos amigos y admiradores, los cuales 
aprendían de memoria y comentaban con aplauso las agudezas que 
improvisaba. Ha sido siempre la Rioja país de versificadores populares, 
y de gente de fácil ingenio, y no en vano cuenta como glorias de su 
Parnaso á Quintiliano, á Gonzalo de Berceo, á Villegas y á Bretón de 
los Herreros. 

Tuvo empeño su padre en que don Félix se hiciera abogado, pero 
siempre anduvo éste reñido con la disciplina académica y con las as- 
perezas del Derecho, así es que cuando cursaba el tercer año de la ca- 
rrera en Valladolid, al morir su padre, ahorcó los libros y se retiró á 
Laguardia á cuidar de sus bienes. Emparentado con las aristocráticas 
familias de Guipúzcoa de los Munives é Idiaquez condes de Peñaflori- 

da, con los Zabalas, Arteagas y Lazcanos, frecuentó desde muy joven 
su trato, y halló en su tío don Francisco Xavier de Munive, conde de 
Peñaflorida, el Mentor y guía de su inteligencia y de sus tareas litera- 
rias. Era en 11 de Septiembre de 1764, hoy hace ciento treinta y siete 
años, cuando reunidos en Vergara muchos ilustres caballeros, con 
ocasión del éxito favorable que parecían haber logrado los vergareses 
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en el litigio seguido ante la Santa Sede acerca de la declaración de que 
aquella villa era la patria del venerable mártir del Japón, Fray Martín, 
elevado más tarde á la dignidad de Santo, acordaron convertir las reu- 
niones amistosas que celebraban, en una Sociedad que fomentara la 
cultura y el progreso de la tierra bascongada, como en efecto se reali- 
zó poco tiempo después (24 de Diciembre de 1764) en la reunión de 
Azcoitia, en la que los asociados acordaron tomar el nombre de Ami- 

gos del Pais, frase feliz que fué aceptada por las de cuantas sociedades 
económicas se han instituido después en España, á imitación de la 
Bascongada, madre y modelo de todas ellas. El pensamiento había sido 
ya estudiado y bosquejado por el ilustre conde de Peñaflorida, que lo 
presentó á las Juntas Forales de Villafranca, en Julio de 1763. La So- 
ciedad quedó constituida, de hecho, en Febrero de 176 5 en la reunión 
que con este objeto celebraron en Vergara. 

Pues bien, señores, en 1763, cuando Samaniego contaba diez y 
nueve años, leyó á sus amigos particulares los jóvenes que habían con- 
currido á aquellas fiestas, una de tantas composiciones; y en aquella 
ocasión al conocer el conde de Peñaflorida la nueva obra del vate rio- 
jano, le llamó á capítulo, y tras una severa amonestación acerca del 
tiempo que inútilmente perdía en componer caprichos poéticos de 
puro entretenimiento y de peligrosas audacias algunas veces, le acon- 
sejó que dedicara su ingenio á más útil empresa, ponderando la im- 
portancia que tendría el hacer en España un trabajo semejante al que 
Lafontaine había llevado á cabo en Francia al adaptar y vulgarizar el 
tesoro de los fabulistas antiguos y al aumentarlo con creaciones nue- 
vas, para que aquí la educación y la literatura lo poseyeran y con él 
fortificasen su espíritu y se honraran. Ese consejo fué un mandato y 
una poderosa fuerza impulsiva para Samaniego. Así lo dejó dicho él 
mismo, en el Prólogo de sus fábulas. «Es puramente obra de mi pron- 
ta obediencia, debida á una persona en quien respeto unidas las cuali- 
dades de tío, maestro y jefe». ¡Pronta obediencia!, es verdad; tan 
pronta fué, que dos años después, en 1777, ya tenía escritas gran par- 
te de las que forman sus cinco libros, según se deduce del texto de 
una carta dirigida entonces por él á su primo don Carlos de Otazu. 
Manifiesta también lealmente que al elegir para sus modelos á Esopo, 
á Fedro y á Lafontaine sufrió un gran desengaño, porque no podía as- 
pirar á escribir sus fábulas uniendo la elegancia y el laconismo como 
lo hizo el primero; y porque le faltaban muchos grados para igualar 
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en sus poesías castellanas á la concisión y energía que tienen las frases 
latinas, causa que le obligó á no seguir al segundo. Me resolví á es- 

cribir, dice, domando en cerro los argumentos de Esopo, entresa- 

cando tal cual de algún moderno, y entregándome con liberdad á 
mi genio, no solo en el estilo y gusto de la narración sino en el va- 

riar rara vez algún tanto... añadiendo ó mudando alguna cosa 

que, sin tocar al cuerpo principal del apólogo, contribuye á darle 

cierto aire de novedad y gracia». 

Estudió á fondo á Lafontaine, pero sin traducirle ni imitarle, se 
entregó, con la misma libertad, á su propio genio; que no era Sama- 
niego hombre dócil, capaz de traducir servilmente, ni de plagiar á na- 
die. En una cosa se parecieron ambos: en lo irregular é indomable de 
sus costumbres sociales. Además fueron derrochadores de ingenio, casi 
incrédulos, aventureros, muy dados al amor y capaces de burlarse de 
todo lo que les rodeaba. Lafontaine, sin embargo, le aventajó en atre- 
vimientos y malos pasos. Uno y otro, tan poco ejemplares y edifican- 
tes, escribieron Fábulas morales! Justo es dejar consignado que Sa- 
maniego, como buen feo, fué un enamorado incorregible. 

Escrita la primera parte de sus fábulas, deseó conocer la opinión 
que acerca de ellas pudiera formar algún literato cortesano de fama, y 
logró en efecto que revisara el manuscrito, el muy reputado publicista 
y poeta Iriarte; que felicitó con efusión al vate alabés. Este, reconoci- 
do, le dedicó una de las partes de la obra que estaba corrigiendo y 
concluyendo. Pero es indudable, señores, que la presentación y lectu- 
ra del trabajo de Samaniego, fueron para Iriarte una verdadera revela- 
ción. Iriarte no había escrito jamás una sola fábula. Cuatro años des- 
pués de haber conocido las de Samaniego publicó su colección titulada 
Fábulas literarias, con la circunstancia agravante de decir en el pró- 
logo que era el primero que había cultivado en España ése género y el 
primero que lo daba á conocer. Lo más estupendo del caso es que Sa- 
maniego había ya publicado la primera edición de las suyas en Valen- 
cia, dos años antes. Si Samaniego no le hubiera mandado su manus- 
crito, probablemente no tendríamos fabulas de Iriarte. Las de este son 
más artísticas, más atildadas que las del popular poeta riojano; las de 

Samaniego se entienden y asimilan mejor por la juventud, son más 
naturales, más realistas, y se ve en ellas la espontaneidad del narra- 
dor, no la lima del académico. El glorioso Quintana lo dejó bien con- 
signado: «Iriarte canta bien, Samaniego pinta». 
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Es muy ingenioso y original el procedimiento que nuestro fabulis- 
ta siguió para conseguir que sus composiciones fueran fácilmente en- 
tendidas y utilizadas por la juventud. Desengañado por la mentida 

sinceridad de los literatos de fama, acudió á la piedra de toque de la 
sinceridad desinteresada de los escolares, para que juzgasen sus fábulas. 
Así es que, cuando tenía compuestas algunas, reunía á varios alum- 
nos del Real Seminario patriótico de Vergara, fundado por la Sociedad 
de Amigos dei País, y les leía su trabajo, exigiéndoles que le manifes- 
taran si eran bien comprensibles, si figuraba en ellas alguna palabra ó 
frase que no comprendieran, si se grababan con facilidad en su me- 
moria y si las consecuencias resultaban bien deducidas. Alentados por 
su benevolencia, contestaban sin vacilar, poniendo cuantos reparos les 
sugería su fácil ingenio, y el autor entonces, tras de sencilla discusión, 
aceptaba las enmiendas si eran justas y se sometía á la autoridad de las 
exigencias que el que estudia y quiere aprender tiene, cuando, en vez 
de conceptos fáciles, encuentra los libros llenos de obstáculos y de 
confusiones. ¡Hermosa lección de pedagogía! Los alumnos mismos y 
no los críticos, los Consejos y las Academias deben ser el verdadero 
jurado de los libros de texto, si se desea que estos reunan todas las 
condiciones didácticas que la enseñanza exige. (Aplausos). 

Tal fué uno de los primeros frutos de aquella nobilísima Sociedad 
Bascongada de Amigos del País, que extendió su acción entre los bas- 
congados de América, que fué inmediatamente patrocinada por Carlos 
III y su ministro el marqués de Grimaldi, que promovió el adelanto 
de las ciencias y de las artes y que creó, como queda dicho, el Cole- 
gio ó Escuela patriótica de Vergara. La Sociedad se adelantó más de 
un siglo á los planes y programas de enseñanza en el resto de España, 
y su obra bien puede ponerse á la altura que en nuestros tiempos han 
intentado colocarse los estudios, bajo la inspiración de los ilustres hom- 

bres públicos y ministros señores Montero Rios, Moret, Gamazo, 
Groizard, marqués de Pidal, García Alix y conde de Romanones. Es- 
tableciéronse, en efecto, estudios prácticos de caligrafía, de dibujo de 
arquitectura, figura y adorno, de paleografía, de gramática castellana, 
de lenguas latina, francesa, italiana é inglesa; de retórica, mitología, 
lógica, filosofía moral, derecho natural y de gentes; geografía, historia 
y blasón; de matemáticas, física y química prácticas, de historia natu- 
ral, de agricultura y de música, baile y esgrima. Además de estas cla- 
ses de enseñanza general se crearon las de aplicación á las carreras y 
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profesiones; la química, la agricultura, la mineralogía, la metalurgia, 
la arquitectura pública, la agripericia, la política y las del magisterio. 
Todo esto en 1774. Concedió además la Sociedad especiales recompen- 
sas pecuniarias á cuantos particulares se distinguieran por sus trabajos 
de mérito en las artes y en la agricultura, como se hizo con la cría y 
explotación del gusano de seda, en Mondragón; con la fabricación de 
sillería y ebanistería de Vitoria; con la del tinte en Azpeitia, con la 
del nuevo sistema de trilla del cura de Otazu y otras. 

Nada tiene pues de extraño que el ilustre Jovellanos, al conocer la 
obra de regeneración y progreso realizada aquí, é intentar reproducirla 
en Asturias, dijera ante la Sociedad creada en el Principado, á imita- 
ción de la nuestra. «Un seminario erigido sobre los mismos principios 
que el que tiene á su cargo en Vergara la Sociedad Bascongada, llena- 
ría del todo nuestro deseo». (1781). Nada tiene de extraño que la ciu- 
dad de Baeza y reino de Jaen, primero (1774) y el Consejo Supremo 
de Castilla, en Madrid, después, (1775) creasen sus respectivas Socie- 
dades económicas, esta última apoyada por un brillante informe del 
inmortal Campomanes, fundado en los progresos realizados por nues- 
tra Sociedad. No solo se limitó además á estimular la enseñanza y 
los trabajos prácticos, sino que activó la propaganda de los conoci- 
mientos publicando tres obras: la primera sobre La Labranza; la se- 
gunda sobre La Arboricultura; y la tercera sobre la Economía rús- 

tica. Adquirió variadas clases de semillas de trigo; enseñó práctica- 
mente nuevos procedimientos; estableció el cultivo del lino y de los 
prados artificiales, fomentó la riqueza forestal y la cría del ganado; lo- 
gró obtener el hierro en las fábricas con mayor perfección y baratura; 
empezó á emplear los fundentes en los hornos para obtener de los mi- 
nerales mayores rendimientos; trabajó extraordinariamente para la con- 
versión del acero y sus usos; logró la fabricación del acero colado; la 
de chapas, la de cuchillería, baterías de cocina y la de dorado de boto- 
nes y atendió al desarrollo de las industrias de lencería, ebanistería, 
mármoles, loza, hilados, tintorería, minas, salinas, cales hidráulicas y 
pesquería. El número de obras de aplicación publicadas por sus socios 
es bastante grande. Entre sus trabajos sobre la lengua bascongada figu- 
ran el curioso vocabulario de Azpitarte, que ocupa cerca de 400 pliegos 
y las Investigaciones de Eguino. A los socios médicos de la Bascongada 
se deben: la introducción del procedimiento de la vacuna; y el descu- 
brimiento y análisis de muchas aguas minerales (Larramendi y Cestona). 
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Este asombroso movimiento de prosperidad intelectual y material 
se debió no al gobierno, ni á las autoridades, sino á la poderosa y fe- 
cunda acción de la iniciativa particular. Acostumbrados los pueblos y 
las provincias bascongadas á usar sábiamente de su libertad y autono- 
mía administrativa y gubernativa, no necesitaban tutela alguna, y pue- 
de decirse que, desde hace bastantes siglos, eran dueños de sus desti- 
nos, dentro de la más firme y fervorosa unión y adhesión á la patria 
común, á la cual, en medio del uso de esa autonomía, jamás escati- 

mamos ni una sola peseta, ni una gota de sangre cuando la patria las 
necesitó. Este país, pobre por su suelo y por su cielo, rico por la fir- 
meza de voluntad de sus hijos, consiguió, gracias á sus instituciones 

seculares, vivir feliz y envidiado y realizar obras tan altas como las 
más celebradas de otras regiones de España. Ya veis lo que supo hacer 
en el siglo XVIII, poniéndose á la vanguardia del renacimiento inicia- 
do por Carlos III. El impulso fué enorme; toda la nación siguió las 
huellas de la creación de Vergara. Pero, por desgracia, la fatalidad his- 
tórica debía detener y casi aniquilar aquel movimiento Los basconga- 
dos, idólatras de sus viejas leyes y costumbres, entusiastas sostenedo- 
res de sus libertades ¿eran capaces de anteponer estas al deber de sos- 
tener la independencia y la unidad nacional? No. Bien demostrado es- 
taba lo contrario al través de la historia, y á fines del siglo XVIII de- 
bía demostrarse de nuevo. La prueba fué elocuentísima; yo tengo es- 
pecial satisfacción y cumplo un deber político y patriótico al recordar- 
la. La cultura fundamental de los caballeros que fundaron la Sociedad 
Bascongada era francesa, enciclopédica, avanzada; y todo se había aquí 
montado á estilo de Francia y de Inglaterra. Sobrevino en 1794 la 
invasión del ejército republicano francés, y olvidándose ante la pureza 
del sentimiento de la independencia española, de que aquí había mu- 
chos francófilos, no quedó uno que no corriera á empuñar las armas, 
ante el llamamiento de las Diputaciones forales. Sólo la de Guipúzcoa 
mandó al combate 6.000 guerrilleros contra Moncey. 

¿Eran nuestros abuelos malos españoles por ser partidarios de sus 
peculiares libertades administrativas? ¿Había aquí separatistas egoistas? 
Teñidas aún en hidalga sangre bascongada están las alturas de Erice, 
el boquete de Ozquía, las márgenes de Araquil y del Bidasoa, el collado 
de Ollarregui, las vertientes de la cordillera de Andía, las cumbres de 
Telletueta, de Azcárate y los contornos de Iziar y de Deva; teñidos en 
sangre están aquellos riscos donde pelearon los bravos tercios que guia- 
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ban Areizaga, Eguía y Mendizabal, y mientras esos timbres gloriosos 
subsistan, nadie tiene ni tendrá derecho á tildarnos de separatistas, ni 
de tibios españoles. (Prolongados aplausos). 

Cuando el ejército real español se retiró hácia Pancorbo los bas- 
congados no pudieron resistir el avance de las tropas regulares france- 
sas y el país se vió invadido. El Seminario de Vergara cayó en su po- 
der y fué saqueado y destrozado. Los excesos de las tropas francesas 
saturaron de odio el corazón de los bascongados; murieron las aficio- 
nes á la enciclopedia y á las libertades modernas, se abrió el surco 
donde habían de germinar las ideas de reacción que tanta sangre y sa- 
crificios han producido durante el siglo XIX, y la Sociedad Bascongada 
cayó y murió envuelta entre los escombros de aquella desolación ma- 
terial y social. Pero el país cumplió con su deber, sacrificándolo todo 
ante el deber de pelear por la unidad y la independencia nacional. 

Samaniego, retirado en Laguardia, vivía en tanto lejos del mundo, 
al lado de su aristocrática y altiva esposa doña Manuela de Salcedo, de 
Bilbao. Había desempeñado en Madrid, por empeño de la provincia, 
delicados encargos relativos al sistema foral, á la libertad de comercio 
y á la creación del obispado de Vitoria; y fué indicado varias veces 
para ocupar el honroso puesto de Diputado general, Comisario y 
Maestre de Campo de Álaba, magistratura suprema de la provincia, 
que no llegó á desempeñar porque jamás dió un solo paso para obte- 
nerla, cuando sus amigos y admiradores ponían especial propósito en 
que se le confiriera. Muerto su maestro y guía el gran conde de Peña- 
florida en 1785, no volvió á escribir más fábulas, pero continuó en- 
treteniéndose en su retiro componiendo otros trabajos y satirizando á 
su famoso rival Iriarte, á quien no perdonó la inicua conducta que ha- 
bía seguido con él al publicar sus Fábulas literarias y sus posterio- 
res apreciaciones críticas. 

La vida de pueblo le proporcionó grandes sinsabores por la envidia 
de algunos convecinos y por la saña de un alcalde corregidor, que era 
un salvaje. Denunciado por alguno de sus escritos y por sus ideas al 
Tribunal de la Inquisición de Logroño, tuvo que ir á defenderse á la 
Córte, donde fué absuelto, pero para aplacar las iras del Santo Oficio 
ante el público, se vió obligado á residir en El Desierto, no en el de 
Sahara, sino en el convento de carmelitas, así denominado, que se al- 
zaba en la orilla izquierda de la ría de Bilbao, donde se han levantado 
las magníficas fundiciones y fábricas de los señores Martinez Rivas. 
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Allí vivió en paz, hecho un arzobispo, sin que las Musas le dejaran en 
paz, y allí escribió la amena composición tan conocida, en que se des- 
cribe la vida patriarcal y regalada de los frailes. Vuelto á Laguardia 
continuó cuidando de su vasto patrimonio y escribiendo á ratos per- 
didos. En tanto, al finalizar el siglo y entrar el nuevo, una pertinaz 
dolencia del estómago fué minando su brava naturaleza. Samaniego, 
rebelde por temperamento á toda autoridad y disciplina, no quiso so- 
meterse á la de los médicos. Se trató á su modo, entregándose con 

libertad á su genio, como hizo al escribir sus Fabulas, y la libertad y 
el genio, á una con el mal, dieron con su cuerpo en tierra en 11 de 

Agosto de 1801. Sobrevivió diez años á Iriarte, contra el cual no es- 
cribió una sola palabra desde que tuvo noticia de su muerte. 

Grande fué el número de composiciones inéditas algunas de las 
cuales se conservan todavía. Las más picarescas y peligrosas las destru- 
yó él mismo en sus últimos años. Varios editores egoistas y nada es- 
crupulosos cometieron la indignidad de publicar, con ciertos trabajos 
inéditos, otros que atribuyeron al poeta y que eran verdaderas inmun- 
dicias. La investigación y la sana crítica se encargaron de desmentirles. 

En cambio los literatos más insignes se han ocupado en ponde- 
rar su valía y de colocarle en el lugar que por su relevante mérito le 
corresponde. Don Martín de Navarrete, su paisano; Gil y Zárate, Al- 
calá Galiano; Quintana; Menéndez Pelayo y don Eustaquio F. de 
Navarrete figuran entre ellos. La villa de Laguardia honró su memoria 
erigiendo en el alto del Collado, antiguo solar del castillo y hoy paseo, 
un monumento, con su busto en bronce, debido al cincel del escultor 
bilbaino señor Larrea. La ceremonia de la creación se efectuó el 24 de 
Junio de 1883 y en ella tomó principalísima parte el entusiasta admi- 
rador de Samaniego y sabio publicista, doctor y catedrático vitoriano 
don Julián Apraiz, autor de una notable obra especial sobre el Apólo- 
go. Tuvo el vate de Laguardia muchos imitadores, contándose entre 
ellos: Rentería, de Lequeitio; Pisón, de la Rioja; Cidón é Iturralde; don 
Pablo de Xérica, vitoriano insigne cuya historia, trabajos y aventuras, 
darían motivo para una amenísima conferencia; Govantes, Mora, An- 
dilla, Hartzembuch y Campoamor. 

En Laguardia se conservan: la casa palacio de los señores de Arra- 
ya, construida á principios del siglo XVIII, en la plaza de San Juan, é 
inmediata á la de los condes de Salazar; la pila en que fué bautizado y 
la capilla en que fué sepultado en la Iglesia de San Juan; la cama im- 
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perial en que murió y varios muebles y cuadros que le pertenecieron. 
Todo es hoy propiedad de la ilustre casa bilbaina de Gortazar y Man- 
so, herederos del fabulista. 

Habiéndose publicado las Fábulas morales para instrucción de los 
alumnos de Vergara, su difusión en este país hizo que, andando los 
tiempos, algunos literatos conocedores del bascuence emprendieran la 
tarea de dar á conocer ese género en toda la región basca hispano-fran- 
cesa y consiguieron sobresalir como felices traductores doña Vicenta 
Moguél; sobrina del afamado bascófilo el publicista presbítero señor 
Moguél, en 1804, que popularizó las fabulas de Esopo; Iturriaga, que 
publicó en 1842 una escogida colección; é Hiribarren y Goyetche 
que tradujeron las de Lafontaine en 1848 y 1852. Préstase admirable- 
mente el bascuence á esta clase de composiciones populares. La dul- 
zura y precisión de la frase; la misma contextura descriptiva que cada 
palabra encierra; la facilidad que se usa en la rima y la concisión de 
los conceptos, todo se amolda perfectamente á la brevedad, relieve y 

arte que la fábula requiere. Muy rica en narraciones, cuentos y sen- 
tencias del pueblo es la tradicional literatura bascongada, no escrita, 
sino mantenida tradicionalmente al través de las generaciones. Es el 
bascuence un elemento étnico vivo, que tiene entre las lenguas euro- 
peas, según el común sentir de los lingüistas más sabios, los caractéres 
de un monumento social admirable. La lengua de los primitivos po- 
bladores de la península, que unida á la celta fué la de los fundadores 
de la nacionalidad española, y que cedió después de muchos siglos su 
campo á la latina, se conserva entre los habitantes de estas montañas. 
Del latín principalmente brotó el romance ó lengua castellana que se 
habla hace diez siglos, pero sin que haya perdido multitud de raíces 
y palabras que contribuyeron también á formarla, y que aún sirven 
para denominar numerosas localidades no solo en el país basco, sino 
en ambas Castillas y en el mediodía de España. De modo que si es 
cierto que el latín fué la madre del castellano, con entera verdad pue- 
de afirmarse que el bascuence fué la abuela. Esa lengua que ha resisti- 
do bastante más de treinta siglos sin desaparecer, vivirá mientras viva 
el pueblo bascongado. En los mismos pueblos en que se hablaba en los 
siglos XV al XVIII se habla hoy, á pesar de que en Vitoria y en Bil- 
bao, ni entonces se hablara, ni hoy se hable. Y es seguro, mientras 

en el caserío bascongado la madre al amamantar á su hijo le oprima 
amorosamente contra su corazón diciéndole: 
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«¡Tori titiyá, nere umiá!» 

el bascuence no ha de desaparecer. (Calurosos aplausos). 

El bascuence es la lengua de los obreros, de los labradores, de la 
clase media, de la aristocrática, de los poderosos industriales y de los 
sabios más identificados con el progreso moderno. Mañana en la en- 
trada del soberbio puerto de Bilbao, expresión la más adelantada y 
completa de las conquistas de la ciencia, se elevará una estatua; la del 
gran ingeniero bascongado señor Churruca. Pues bien, decidle á Chu- 
rruca que el bascuence es incompatible con la ciencia, con las más 
grandes empresas industriales y con el progreso, y por consiguiente 
que deje de hablarlo, y es seguro que antes abandonaría su titánica y 
gloriosa obra, que resignarse á no hablarlo. (Aplausos prolongados). 

Terminemos, señores. Al enaltecer en la festividad de hoy el pre- 
claro nombre de Samaniego, ha de quedar enaltecido el recuerdo de 
la Real Sociedad Bascongada, y el de su preclaro primer Director el 
conde de Peñaflorida. Es imposible separar la memoria de esta trini- 
dad patriótica. Fué ella, en tiempo de un gran monarca, poderoso foco 
radiante que difundió la luz del progreso y las energías de la cultura 
pública, por la patria entera, elocuente demostración de la honda in- 
fluencia transformadora que el trabajo de los ciudadanos entendidos y 
laboriosos, aunque sean pocos, ejerce sobre los demás neutros de la 
sociedad. A proseguir tan hermosa obra ha venido la restauración y re- 
nacimiento de la Económica Bascongada, honra de San Sebastián y de 
la región entera. En honor suyo concurren á esta solemnidad el Go- 
bierno, dignamente representado por el ministro de Estado señor Du- 
que de Almodovar del Río, el alcalde de Laguardia señor Irazu, todas 
las corporaciones de la ciudad, la representación de la prensa guipuz- 
coana y madrileña y gran parte de lo más selecto y distinguido del 
vecindario. 

Deseo á los socios toda suerte de prosperidades en sus propósitos, 
en esta levantada y difícil empresa, que han acometido con firme vo- 
luntad, para bien del solar bascongado, y sobre todo, para servicio y 
gloria de nuestra idolatrada madre la Nación española, que confía an- 
siosa en el esfuerzo común de sus buenos hijos para volver á ser gran- 
de y respetada. HE DICHO. (El orador es muy aplaudido y unáni- 

memente felicitado). 


